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Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 
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El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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SU ORIGEN Y TENDENCIAS FUNDAMENTALES 


Versión taquigráfica de la con- 
ferencia dada el ro de junio de 
1918, bajo los auspicios del Comité 
Ejecutivo del Partido Colorado 
Independiente y en el local de 
mismo. | 


Contiene, ademäs, el discurso inaugural 
pronunciado por el señor Luis Barbagelata, Presidente 
del mencionado Comité, 

y en el cual se esbozan las finalidades 
de dicha colectividad política 
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Discurso del sefior Luis Barbagelata 
Señores: 


Por las funciones que desempeño en el Comité 
Ejecutivo del Partido Colorado Independiente, me 
cabe el altísimo cuanto inmerecido honor de abrir 
este acto, con el que se inician las conferencias de 
propaganda, y crec conveniente aprovechar esta 
oportunidad para delinear a grandes rasgos, pero 
con toda sinceridad y franqueza, los propósitos que 
persigue nuestra agrupación, con el objeto de de- 
finir actitudes, evitar equívocos y desvirtuar co- 
mentarios que la maledicencia, siempre implacable 
en materia política, ha querido bordar alrededor 
de nuestro manifiesto, que si se dejan pasar sin el 
debido correetivo podrían sernos perjudiciales, por- - 
que redundarían en desprestigio de los desintere- 
sados y honestos impulsos que han dado vida y 
calor a este movimiento. 

Correligionarios: Vosotros lo sabéis, nuestra or- 
ganización no obedece al deseo de escalar posicio- 
nes 0 de buscar fáciles acomodos con la actualidad 
política; para esto, como comprenderéis, no nece- 
sitábamos reunirnos ni organizarnos, pues bastaba. 
manifestar pública y directamente nuestra adhe- 
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sión a todo lo que se realiza en estos momentos el. 
las esteras oficiales, para que sin más trámite se 
nos considerase vinculados de lleno a la situación. 

Ni nuestros antecedentes, ni nuestro carácter, ni 
los principios que constantemente hemos sostenido. 
podrían «dar margen a semejantes suposiciones. 
esos cambios bruseos sólo pueden esperarse de ca. 
racteres indecisos, de ambiciones vulgares, de es 
píritus apocados, que enajenan su probidad y su 
conciencia a trueque de las mercedes o de las dá- 
divas que ofrecen los poderosos. 

'Son otros nuestros anhelos, más nobles y gene. 
rosas nuestras aspiraciones, La situación de nues- 
tra colectividad es sumamente delicada, la rodean 
serios peligros; tanto es así, que la voz de alarma 
ha sido lanzada recientemente de donde menos la 
esperábamos; en efecto, la hora es solemne: una 
eran división reina en sus filas; separan a las di 
versas fracciones incurables antagonismos; en todas 
las .camarillas, en lugar de ideales, imperan in- 
tereses y pasiones mezquinas, gérmenes de hostili 
dades irreductibles que fructificarán con resulta 
dos ruinosog en las nuevas generaciones; y lo más 
doloroso es ohservar que la masa no se apasiona 
por la política, que ha perdido la fe y el entusias. 
mo de antes, aquel entusiasmo delirante,. aquella 
fe religiosa que sentían nuestros padres por la di- 
visa, a cuya sombra latía fuertemente su corazón, 
pues simbolizaba sus esperanzas y sus sacrificios, 
y bajo su égida salvaron más de una vez, las más 
duras borrascas ء۰‎ han azotado y hecho vacilar 
nuestra existencia partidaria. 
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Pues bien; por estas circunstancias queremos 
despertar las energías adormecidas de nuestro 
partido, entonar su voluntad vacilante, vigorizar 
por medio de la acción su savia casi agotada, dán- 
dole nueva potencia, convencidos por una triste 
experiencia que la inacción nos conduce lentamen- 
te al suicidio, y que sólo la actividad nos dara 
fuerzas bastantes para combatir la anarquía y el 
caos que lo devora, y que le hará perder, sin remedio, 
el prestigio y la preponderancia que ejerce en los 
destinos políticos de la República. 

El civismo, la altanería cívica, es la virtud por 
excelencia de las democracias; las convicciones 
profundas, las ideas arraigadas constituyen la fuer- 
za vital de los partidos, porque sin programa de 
finido la lucha no tendría objeto; pero estas ideas, 
estas convicciones por sí solas no valen nada, ca- 
recerían de eficiencia práctica si no se llevasen al 
terreno de las realizaciones, poniéndolas al servi- 
cio de las necesidades y de los intereses morales y 
materiales de aquéllos. 

Hasta hace poco tiempo no habia medios pacífi- 
cos de hacer posible la lucha. electoral, porque los 
Poderes Públicos monopolizaban log comicios; nues- 
tros derechos y libertades eran ahogados por la 
corrupción y el fraude más irritante; la ingeren- 
cia del gobierno en las urnas se producía en for- 
ma descarada, sin que fuera dado contrarrestarla, 
pues utilizaba todos log arbitrios y los inmensos 
recursos del poder. Los que ocupaban la Presiden- 
cia de la República se consideraban tutores y pro- 
tectores del partido, y por consiguiente con dere- 
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cho a imponerle su soberana voluntad; considera- 
ban que su mandato les confería facultades extra- 
ordinarias, que les autorizaba en forma ilimitada 
para pensar y obrar en nombre de sus correligio- 
narios; de esa manera el partido aparecía come 
uma armada cuyos miembros, lejos de opinar o re- 
solver a su albedrío, no teniaa otra misión que la 
de obedecer y ejecutar ciegamente las decisiones 0 
caprichos de sus titulados mandatarios. 

Por esta razón, el funcionamiento de la Admi- 
nistración Pública quedaba paralizado, puede afir- 
marse, en el período electoral; Presidente y Mi 
nistros dedicaban exclusivamente su atención a 
confeccionar listas de candidatos, de las cuales eli- 
minaban con especial cuidado al mérito y a la 
capacidad reconocida, para dar cabida a sus pre- 
ferencias personales, al logrerismo, al arrivismo, a 
los que hacen de la política un medio para medrar 
y se inerustan de esa manera en todas las situa- 
ciones. | | 

De ahi que los intereses particulares primasen 
sobre los generales, que las conveniencias de cama- 
rilla o de círculo se antepusieran a las convenien- 
cias públicas, formándose Cámaras incondiciona- 
les, que no se limitan a acatar, sino que se anticipan 
y rebasan las más de las veces los deseos de sus fa- 
vorecedores; semejantes en esto a la histórica Cá- 
mara de la Restauración, que el buen humor y la 
socarrona ironía de Luis XVIII calificó de Camara 
sin ejemplar, por ser más realista que el Rey, más 
absolutista que el propio representante del abso- 
lutismo. 
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Ante tales procedimientos que se venían repitien- 
do, señores, sin solución de continuidad, desde ha- 
cía muchos años, no es de extrañar que una gran 
parte de nuestros correligionarios, fueran presa 
del pesimismo y del desencanto, que no creyeran 
en ninguna reacción, que mirasen con indiferen- 
cia y hasta con aversión el cumplimiento de 
sus deberes cívicos. El ciudadano honesto y bien 
inspirado, no pudiendo reivindicar su derecho den- 
tro de la legalidad, sólo tenía libre un camino para 
realizarlo, el de la rebeldía revolucionaria, supre- 
mo recurso de los pueblos desesperedcs. Nuestros 
compañeros renunciaron a ese recurso en homenaje 
al país y optaron por la abstención, ausentándose 
de las urnas, para no sancionar con su intervención 
las arbitrariedades y atentados que en ellas se co- 
metían, y además, para atenuar en lo posible la 
responsabilidad del partido «nte la historia. Así 
la abstención se hizo general y casi crónica en 
nuestro medio. Este fué su resultado innegable y 
que no se puede desconocer. El alejamiento del 
comicio, ha sido provocado por las intromisiones 
indebidas del Poder Ejecutivo y no por la indi. 
ferencia o egoísmo de los ciudadanos. 

Pero se dirá, y se dice, que eso sucede porque no 


. se puede hacer política con abstracciones; que con 
: doctrinarismo y erudición libresea, no se consoli- 
. dan «gobiernos ni se funda nada estable. Yo bien 


sé que hay distancia infinita entre la idealidad y 


: la práctica; que en el vértice de la pirámide las co- 


gas presentan aspecto distinto al que presentabar 
desde la hase, apareciendo entonces la realidad 


«con todas sus dificultades; pero también sé, y 1 
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f 
otros convendréis conmigo, que extremando ese ci 
terio se lleza a justificar todas las iniquidad=j 
a absolver a todas las tiranias. No; la ingeren 
gubernativa en las urnas no podrá excusa rse Jal 
porque responde únicamente al personalismo y 
deseo de perpetuarse en el poder. Cuando el «4 
dadano elige, elige bien, y aunque asi no fuera, |: 
que educarlo mediante el ejercicio de su derech. 
no se le educa obhligándolo a alejarse de las ur 


y abstenerse de votar. 
Pero si hasta hace poco tiempo el aband: 
del voto era digno de loa, hoy, por el contra: 
lo sería de vituperio, y en consecuencia, deben. 
combatirlo con energía, porque han variado las «. 
cunstancias y se puede luchar en el terreno leg: 
Las leyes incorporadas recientemente a nues: 
régimen constitucional, han abierto nuevos ho: 
zontes a la esperanza, dando otros rumbos a nu: 
tra vida política. Este es el motivo de nuestra p: 
sencia aquí y de la organización que vamos pl 
parando los elementos que formabamos parte de. 
oposición colorada, Teniendo en nuestras man 
las armas necesarias para que nuestra fracei 
ocupe el lugar que le corresponde en las active: 
des partidarias, estamos en el deber de cooper 
a la realización de la obra. La representación pr 
porcional y el voto secreto complementan nuest 
sistema democrático, y mediante esa reforma, a 
que avance nuestra experiencia cívica se consegi 
rá extirpar muchos vicios incrustados en nuestr 
dinámica política. La representación proporcion: 
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timo sabéis, ampara a las minorías que pueden ha- 
atr oir su voz en el Parlamento, haciendo que éste 
‘lista el verdadero reflejo de los sentimientos, de los 
Noi iberezes, de las creencias y de los diversos matices 
meaa la cpinión pública, y el secreto del voto garante 
pert. ciudadano la libertad de la elección, protege ai 
er, (eneionario contra las persecuciones del Ejecutivo 
e sie mpide a éste hacerse el árbitro incontrastable del 
lo desi micio. 
jaret Una prueba evidente de sus b-méficos 0-8 
vimos, señores, en los comicios del año 16 para 
apo d sgir Asamblea Constituyente. Se estableció en- 
por ¿ces el voto secreto. Todos los ciudadanos, per- 
ine ‚„necientes a los diversos partidos del país, se pre- 
y var Faron para la lucha. Más bien que una contienda 
al tart? partido fué una contienda del pueblo contra el 
‚der Ejecutivo, que contra viento y marea queria 
„nar los sufragios. Puso éste de su parte todo el 
so de su autoridad y de sus inmensos recursos. 
aquí ni en la campaña escatimó medios para 
„tener el triunfo. Hizo concurrir a las urnas al 
‚sreito, a los guardias civiles, a los empleados, a 
7 a a los que dependían de él, y por él podían ser 
estra : stigados si no obedecian la consigna. Esto no 
jyiStante, sufrió una tremenda derrota. Todo aque! 


on las! 
Jo de medidas fué inútil; el secreto del voto de- 


"ando sus esperanzas; los elementos que creía se- 
entan TOS lo abandonaron plegándose a la causa popu- 
ne nadie dejó de votar cow arreglo a su creencia, 
a rque no existía el temor de una venganza o de 
„na represalia. 


ror Este antecedente debe servirnos de ejemplo y fijar 
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nuestra conducta futura. Debemos preparar 
para las próximas elecciones, para ir solos o cu 
vuvar con las demás fracciones del partido al tr 
fo de nuestra causa, pero con dignidad, sin saer. 
car les principios a que siempre hemos rend 
culto. 

No semos enemigos de la unión; lej s de eso, er 
mos que nunca podremos realizar nada viable. n 
duradero y provechoso, sin el concurso de la ax 
colectiva. Sólo la unión produce la fuerza, y. 
partidos que se disgregan, que se disloran en g 
pos, son partidos que van ¡nremediablemente, y 
marchas forzadas, a su completa disolución. Y p: 
evitar esto es menester que la conciliación ve: 
de arriba, mediante la tolerancia; el respeto ۰ 
re-ho. utilizando los valores morales que tanto aly 
dan en nuestra colectividad, sin exclusivismos. : 
cdios, desplegando resueltamente la bandera de 
concordia, enseña que en otrora, marcó al par: 
el rumbo glorioso de su ruta. Asi nos aprox: 
remos y se acortará la distancia que nos separa. 

Entonces la unión se hará de suvo como se. 
hecho siempre en los días de prueha. Record 
si no, correligionarics, las gestas legendarias de 
Cruzada, los arrestos homeéricos de la Defensa, « 
detuvieron durante nueve años las huestes vieto! 
sas y ensoberbecidas del tirano argentino en. 
trincheras inexpugnables de nuestra noble, de nv: 
tra grande e invencible Montevideo. 

Ile terminado: y toca el turno de iniciar es 
conferencias, a nuestro ilustrado y distinguido : 
rreligionario señor Pereda. No necesito presen 
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roslo, porque su personalidad politica e intelectual 
os es conocida. Empezó su labor periodística en 
Paysandú, su querida ciudad, a cuyos anales y pro- 
gresos ha dedicado interesantes monografías; es de 
los primeros que han estudiado las cuestiones in- 
ternacionales relacionadas con la isla de Martín 
García y la jurisdicción de las aguas del Plata, y 
está publicando la notable historia de Garibaldi en 
nuestros países, en la cual nos hace asistir a los pri 
meros halbuceos de la gloria del caballero del gé- 
nero humano, como lo llamaba su compatriota Bo. 
vio, y cuyos resplandores durarán eternamente en 
la humanidad. 
Señor Pereda, esta tribuna os espera. 


ee eee ہے ہے‎ 
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Su origen y tendencias fundamentales 
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Conferencia del sefior Setembrino E. Pereda 


Senores: 


El Comité Ejecutivo del Partido Colorado Inde- 
pendiente, se ha servido discernirme el insigne ho- 
‘nor de que inaugure, con la que daré esta noche, 
la. serie de conferencias que proyecta realizar, con- 
ferencias, todas ellas, relativas a los magnos acon- 
tecimientos históricos y políticos que atañen más 
directamente a sus tradiciones y propósitos, como 
asimismo, acerca de los varones ilustres que han 
rendido fervoroso culto al credo que honradamente 
profesamos, partiendo desde la época legendaria y 
troyana de Fructuoso Rivera y Joaquín Suárez, 
hasta la restauración del peder con Venancio Flo- 
res a la cabeza y el Gobierno de Partido de Lo- 
renzo Batlle, sin que olvidemos, por eso, a Julio 
Herrera y Obes y Máximo Tajes, de apellidos con- 
sulares, con arraigo uno de ellos en el espíritu de 
nuestra nacionalidad, y ambos en la defensa glo- 
riosa de Montevideo. 

Pero no pienso, señores, pronunciaros un dis- 
curso de corte literario ni acentos dantonianos, ya 
porque carezco de condiciones intelectuales para lo 
primero, no obstante los Lenévolos conceptos con 
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que acaba de favorecerme el distinguido correligio- 
nario señor Barbagelata, ora porque me dirijo a 
convencidos, en una asamblea pacifista, donde sólo 
se respira un ambiente de 'raternidad y de concor- - 
dia. Asomarán, Pues, las palabras a mis labios con 
la misma sencillez y con la misma sinceridad con 
que un viajero narra a sus camaradas, después de 
una larga ausencia, en un círculo íntimo, todo cuan. 
to ha impresionado sus sentidos psiquico-morales. 

Ahora bien: el tema elegido por mis compañeros 
de causa para esta disertación, como lo ha noti- 
clado parte de la prensa metropolitana, consiste 
en explicar el origen y las tendencias fundamen- 
tales de les dos viejos y grandes partidos uru- 
guayos. Tendencias fundamentales he dicho, y es 
así; porque no entra en mi ánimo abordar un es- 
tudio analítico comparativo de todos y cada uno de 
los prineipios por ellos programados. Esto sería 
una tarea ardua y fatigosa. En cambio, lo que más 
directamente interesa a mi chjeto, es hacer desfilar 
ante vuestros ojos, como en una cinta cinematográ- 
fica, los sucesos, los hombres y las ideas de mayor 
relieve, para que puedan servir de punto de eom- 
paración. Y han hecho bien mis distinguidos cole- 
gas del Comité Ejecutivo del Partido Colorado In- 
dependiente al pedirme que desarrollara este tema, 
puesto que los partidos históricos de nuestro 
país son, en realidad, los únicos factores eficientes 
en el desarrollo de la vida económica e institucio- 
nal de la República. (¡Muy bien!). Y ya que me 
refiero a ellos, sSéame permitido, señores, que re- 
euerde lo que me dijo a su respecto, hará cosa de 
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veinticineo años, mas o menos, el doctor Julio He- 
rrera y Obes, cuando tuve la satisfacción de cono- 
cerlo. Hablando con él de nuestras cosas, y de lo 
que ocurría allende el Plata, se expresó en los tér- 
minos que trataré de reproducir con la mavor fide- 
lidad posible, ya porque no tengo una memoria 
fonográfica, ya porque no creí que llegara algún 
día la oportunidad de repetir sus palabras: * A 
nadie debe extrañar, decía, que en la República 
Argentina hayan desaparecido el Partido Federal 
y el Partido Unitario, porque cen la caída de 
Rosas en Caseros, cavó tamhién el Partido Federal, 
del cual era cuerpo y alma, y extinguido el Partido 
Federal, ya no tenía razón de ser el Partido Uni- 
tario. No sucedió lo mismo entre nosotros, agre- 
gaba, porque aquí se cometió el error de declarar, 
en el pacto del 8 de octubre de 1851, que no 
había “vencidos ni vencedores”; y culminó su pen- 
samiento con esta sentencia que se ha grabado in- 
deleblemente en mi cerebro: ‘‘; Mientras haya blan- 
eos, habrá colorados!”’, (Ruidosos y prolongados 
aplausos.) 

Yo agregaré, por mi parte, señores, que mientras 
exista nuestro país existirá el Partido Coloralo, 
porque él es su único hijo legítimo y el más pode- 
rcso de los sustentáculos sobre que reposan las ins- 
tituciones patrias. (Prolongados aplausos). 

De ahí también, señores, que estime pertinente 
prescindir por el momento de la Unión Cívica del 
Uruguay y del Partido Socialista: de aquélla, por- 
que, al fin y al cabo, es tan sólo un apéndice del 
Partido Nacional, desde que es público y notorio 
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que la mayoria de sus hombres dirigentes comulza 
en consorcio en lc; altares de la Iglesia Romana. y 
del segundo, ya por hellarse todavía casi en er- 
brión entre nosotres, ya porque una buena parte 
de su plataforma concuerda con los ideales por 
nosotros perseguidos y puestos en práctica desde 
tiempos pretéritos, y acentitados desde varios lus. 
tros atrás, aunque, en mi sentir, con ciertas incon- 
venientes exageraciones, 

En cuanto al Partido Constitucional, nacido al 
calor de altruistas sentimientos, pero que resultó 
una utopía, a pesar de haber figurado en su seno 
ciudadanos eonspicuos de las distintas agrupaciones 
en lucha, nada diré tampoco, porque ya no existe, 
en rigor de verdad, aún cuando no se haya decla- 
rado públicamente su disclución, y aún cuando, 
por esa misma anormalidad, conserve como su aban. 
derado al eminente tribuno y publicista doctor José 
Sienra Carranza, el último de sus Presidentes, 
puesto que no ha ingresado en las filas de ninguna 
de las otras comunidades políticas militantes. 

Voy a hablaros, pues, señores, como se desprende 
de cuanto dejo. expuesto, voy a hablaros única y 
exclusivamente del Partido Colorado, que mantiene 
inalterable su divisa de combate, porque no tiene 
por qué cambiar de nombre— (Rurdosos aplausos) ,一 
y del Partido Blaneo, denominado al Presente Par- 
tido Nacional, título que legítimamente no le eua- 
-dra, como me propongo evidenciarlo. Muchos de 
vosotros recordará aún la entusiasta y tesonera pro- 
paganda hecha desde las columnas del diario radi- 
cal nacionalista, en pro de la memoria de Manuel 
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Oribe, y que encontró eco simpático en todos los 
clubs metropolitanos de su misma filiación política. 
En lcs oídos de mas de uno de vosotros resonaran 
todavía quizá los acentos vibrantes y apologéticos 
en honor a tan siniestro personaje, brotados, no da 
labios de quienes, por sus años, pudieran hallarse 
estrechamente vinculados con. los hombres del Ce- 
rrito y de Quinteros, sino de pechos juveniles, a 
pesar de que la juventud sólo debiera extender la 
visual hacia el pasado, a fin de recoger provechosas 
enseñanzas, y luego fijar perennemente la mirada 
al porvenir, pensando en la felicidad y el engran 
decimiento de la Patria.—( Aplausos). .—Muchos de 
vosotros tendrán también presente la cuasi exco- 
munión de que fué objeto el doctor Martín C. Mar- 
tínez por el propio órgano de publicidad y sus 
adictos, a causa de no haber querido adherirse al 
homenaje de la referencia, manifestando que él n2 
es blanco sino nacionalista. Pues bien: esa decla- 
ración de tan distinguido ciudadano, confirma ple- 
namente lo que vengo sosteniendo, puesto que nin- 
gún otro de sus correligionarios políticos hizo iguai 
salvedad y distingo; y tratándose de cuestiones 
trascendentales como ésta, no puede decirse que el 
que calla no dice nada, sino, por el contrario, que 
el que calla otorga. (¡Muy bien!) . 

Muchos de vosotros estarán tanto o más entera- 
dos que yo de la polémica ardiente y apasionada 
mantenida durante varios meses entre el aludido 
diario radical nacionalista y ‘‘E] Dia’’ de esta Ca- 
pital, referente a don Manuel Oribe, en defensa de 
éste el primero de ellos, y poniendo el segundo en 
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transparencia los errores y hechos vandálicos lle- 
vados a cabo por orden o con el asentimiento dei 
mismo. Y, por último: es igualmente ‘de pública 
notoriedad que uno de los nacionalistas que hasta 
hace muy poco se caracterizaba por la moderacioit 
y ecuanimidad de sus juicios en materia política, 
reaccionando de sus ideas de templanza, aeonsejò 
a sus coafiliados recoger como propia la herencia 
del tradicionalismo que combato. l 

¡ Y bien, señores! ¡ Mientras los hombres de ex. 
periencia que dirigen al Partido Nacional, —prine1- 
palmente la juventud, que es el mañana,—no repu- 
dien públicamente la memoria de Oribe y rechacen 
toda solidaridad con las ideas y los hechos del Par- 
tido Blaneo, y mientras ostenten en algunos de sus 
centros de propaganda y acción el nombre de su 
execrable fundador, como simbolo de austeridad 
patricia y de vinculación cívica, yo seguiré creyen 
do que el Partido Colorado no se halla frente a 
frente de un partido nuevo, sino, hoy, como antes, 
frente a frente del viejo Partido Blanco!— (Es- 
truendosos aplausos). o 

Por otra parte, señores: no existe entre nosotros 
más partido nacional, propiamente dicho, que el 
fundado por el conquistador de las Misiones, y sal- 
vado, con el honor y el porvenir de la Patria, 
dentro de los inmortales e inver.zibles muros de la 
Nueva Troya !—(Aplausos). 

Cumple, no obstante, a mi lealtad de adversario 
y a mi honestidad de ciudadano. declarar desde 
esta alta tribuna de moral política, que reconozco 
haberse operado una evolución saludable en el es- 
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píritu de los caudillos militares de la colectividad 
tradicionalista en pugna con la nuestra, desde 1897 
sobre todo, pues a raíz del desastre sufrido por 
el general José Villar a orillas de Tres Arboles, el 
17 de marzo de ese año, los heridos que cayeron 
en su poder no fueron tratados con la crueldad de 
antaño, ni siquiera como enemigos, sino con la so- 
licitud de un hermano en deszracia. Y en lo que 
a mí respecta, quiero hacer otra declaración igual. 
mente sincera, a fin de que no se crea, por quienes 
no me conocen, que hablo impelido por agravios 
personales. Aludo, señores, al hecho de que en las 
elecciones de 1898 y 1901, no sólo conté con los 
sufragios de mis correligionarios políticas para re- 
presentar a Pavsandú en la Cámara baja, sino que 
también me votaron los nacionalistas de dicho De- 
partamento. Pero puedo decirlo sin ambages, que 
supe cumplir con los deberes de mi cargo, bregan- 
do incesantemente en favor de los derechos del pue- 
blo, y que jamás enmudeció mi voz cuando hubs 
que salir en defensa de las garantías individuales 
agredidas, sin preccuparme de la filiación política 
del ciudadano atropellado, puesto que dí aplicación 
estricta a la divisa del polaco, luchando sin egoísmo 
alguno por el triunfo de la justicia igualitaria 

—(¡Muy bien!).—No sólo llamé al orden al Presi- 
dente Cuestas, cuando vatiéndose de su suprema 
autoridad encerraba a distinguidos y meritorios 
militares en la Fortaleza del Cerro, por su inde- 

pendencia de carácter, olvidándose de que éstos 

eran a la vez hombres, ciudadanos y partidarios, e 

interpelé en mayo de 1904 al Ministro de Relacio- 
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nes Exteriores del Gobierno del señor Batlle v Or- 
dóñez, con motivo de una conferencia celebrada en 
Buenos Aires entre los miembros de la Junta Re- 
volucionaria y el representante diplomático de nues- 
tro país en la Argentina, a pesar de sus bruscos 
ataques a la situación de entonces y al Partido Co- 
lorado, sino que procediendo con igual energía y 
entera imparcialilad, hice concurrir al seno de la 
Cámara, en mayo de 1900, al Secretario de Estado 
a cargo de la cartera de Guerra y Marina, para 
que diese explicaciones sobre el hecho anormal y 
atentatorio de que varios ciudadanos, que no per- 
tenecian a mi credo politico, permanecieran pres- 
tando servicios contra su voluntad en el Regimiento 
2.” de Caballería, con violación de un mandato ju: 
dicial; y por el estilo podría invocar varios otros 
casos, que constan en los auales parlamentarios, y 
que dicen también relación con la seguridad indi- 
vidual de los que no militar en mis propias filas, 
pero prescindo de enunciarlos, porque los mencio- 
nados bastan para el objeto que me ha movido a 
eltarlos. 

Ahora ‘bien: si os hablo, señores, del génesis y 
de los principios primordiales de estas dos pode. 
rosas colectividades, lo hag) con el fin principalí. 
simo de disipar incertidumbres y destruir sofismas 
y cavilosidades, desde que se sostiene, de buena fe 
por algunos, — quiero así creerlo, — y maliciosa- 
mente por los más, cuando no por supina igno- 
rancia, que los programas políticos de ambas comu- 
nidades no entrañan diferencias capitales; vale de- 
cir, que blancos y colorados, en el concepto de los 
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que asi opinan, profesan las mismas ideas, persi- 
guen identicas finalidades y abrigan iguales aspi- 
raciones patrióticas. 

Yo he sostenido siempre todo lo contrario: yo 
he sostenido, señores, que esto es un error, un pro- 
fundisimo error, puesto que uno y otro han venido 
al mundo de la política a impulsos de sentimientos 
y modalidades incompatibles entre sí, y no emanan, 
como se ha manifestado equivocadamente en más. 
de una ocasión, aún mismo por algunos de mis co- 
rreligionarios, no emanan le las disensiones arma- 
das surgidas en 1832, sino de causas muy ante- 
riores y de mayor trascendencia aún, 9 sea, de los 
sucesos a que dieron margen las luchas por la in- 
dependencia de nuestro amado suelo, aserción ésta 
de mi parte, que creo me será fácil demostrar. 
Por lo demás, señores, recién poco antes de la 
batalla de Carpintería, que tuvo lugar el 19 de 
septiembre de 1836, nacieron los colores que lucie- 
ram por primera vez frente a frente en ella, y que 
dieron su nombre a estos dos temibles e irrecon- 
ciliables rivales históricos. En efecto: como las 
fuerzas al mando de Juan Antonio Lavalleja, en- 
viadas por Rosas para auxiliar a su después lugar- 
teniente, ostentaban un cintillo punzó, que era el 
usado por los adictos y sujetos al tirano argentino, 
el Presidente Oribe, en guerra con Rivera, dictó 
un decreto, con fecha 10 de agosto del expresado- 
año, disponiendo que todos los elementos civiles y 
militares de su dependencia debían llevar en el 
sombrero una cinta blanca con el lema Defensor 
de las leyes. **Defensor de las leyes?” fué también 
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el lema empleado durante el Sitio Grande, unido 
a otro aplicado al Tigre de Palermo, y que, por l» 
mismo, entranaba un verdadero sarcasmo, pueste 
que en él se le daba el título de **Restaurador مل‎ 
las leyes". Pero no es mi propósito hablar mayor. 
mente ni de aquel lema ni de esa divisa: ¡lema y 
divisa, pasen! Lo digno de acre censura a través 
del tiempo, lo que no puede pasarse en silencio, a 
pesar de los ochenta y tantos años transcurridos, 
es el hecho de que se Impusiera indistintamente a 
todos los ciudadanos el uso de ese distintivo y de 
esa leyenda en los ojales lel vestido, como una se 
ial de su adhesión a las leyes e instituciones de lu 
República, según los propios términos de ese Úkase 
cesariano o kalserista. 

Manuel Oribe, señores, que el 25 de octubre de 
1838 había dimitido del mando, siéndole aceptada 
su renuncia por la Asamblea General, y que, mw 
obstante, continuó llamándose Presidente legal de 
la República Oriental del Uruguay, por espacio de 
más de doce años sin serlo ya, siéndolo en 1836 
cometía, sin embargo, la más brutal de las coaceio- 
nes mcrales en la conciencia de sus conciudadanos 
de lcs distintos matices políticos contrarios al suyo 
y asu funesta administración, al compelerlos a una 
manifestación que repuenaba a sus almas honra- 
das. Es que va entonces, como vulgarmente se 
dice, empezaba a mostrar la hilacha ese funesto 
gobernante y pésimo ciudadano, por más que du- 
rante las luchas de nuestra emancipación política 
revelara también que dentre de aquel cuerpo en- 
fermizo, velado por un rostro pálido y una mirada, 
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al parecer languideciente, se animaba un corazón 
de hiena !—( Aplausos). 

Demostraba igualmente ser en esos mismos ins- 
tantes un aliad) secreto del sátrapa porteño, de 
quien, en tiempo nada remoto, debía convertirse 
en el más servil y sanguinario de los instrumentos 
que desolaran las más altivas provincias argentinas. 

Rivera resolvió entonces que sus tropas se pu- 
siesen divisa celeste, a fin de n5 confundirse con 
los adversarios; pero más tarde optó por el distin- 
tivo colorado, utilizando al efecto el forro o bayeta 
de los penchos de su gente, en virtud de que el 
sol y las lluvias desteñían el que antes había ele- 
gido, dando mérito esa circunstancia a lamentables 
engaños que era preciso evitar sin la menor de: 
mora. Pero si bien es cierto, señores, que las di- 


. visas datan desde las mencionadas fechas, y que 


ye 


de ellas tomaron su denominación los partidos tra- 
dicionales subsistentes, tíngase en cuenta sobre 
todo que los hombres que los organizaron y diri- 
gieron, imprimiéndoles sus ideas y sentimientos, 
esto es, el sello de su personalidad política, eran 
-los mismos que durante las contiendas redentoras © 


E . chocaran por sus propósitos antitéticos, pues mien. 


; 


` tras Rivera anhelaba ardientemente la libérrima y 
absoluta autonomía de la Provincia Oriental, La- 


: valleja, Oribe y sus demás opositores, sólo aspira- 


- ban anexionarla perpetuamente a la República Ar- 
` gentina.—-(Aplausos).—En vez de una patria libre 
. € independiente, que constituyó el sueño dorado de 
' Rivera, querían, pues, estos últimos postrar de hi- 


۳٣ 
E nojos una nueva esclava a los pies de Dorrego v 


“ de su pueblo a 
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Cabe afirmar, por ende, categóricamente, — y yo 
lo afirmo sin violencia ni reservas mentales, — que 
si Rivera fué el fundador del Partido Colorado, 
Rivera fué también el fundador de la nacionalidad 
oriental.—(A plausos).—Una rápida excursión por el 
dilatado campo de la historia patria, bastará para 
probarlo acabadamente; y seré breve, señores, me 
expresaré en forma sintética y hasta quizá desor- 
denada, porque no sería cuerdo engolfarse en to- 
das las incidencias y detalles de los hechos que 
apenas vengo rozando para llamar sobre ellos la 
atención de mis amables oyentes. 

¿Y acaso apareció Rivera en el escenario del año 
25 ecmo un advenedizo o como un militar impro- 
vi:ado? Lejos de eso, señores: ya entonces era bas 
tantemente conocido en el Río de la Plata y en 
el Imperio del Brasil por sus buenos y leales ser- 
vicics a la causa de la Incependencia, y el más 
prestigioso y esnsecuente de los soldados del pa- 
triarea de nuestras prístinas libertades. El tomó 
parte activísima en los eombates librados en 1811 
en el Colla, en Paso del Rev y en San Jos%, mere- 
ciendo ser ascendido a teniente a raíz de la pose- 
sión de la última de las citadas localidades, en 
premio de su comportamiento y heroísmo. Se halló 
después en la memorable hatalla de Las Piedras, 
y allí obtuvo en tuena ley el grado de capitán. 
Asistió luego al sitio de Montevideo en unión d? 
Artigas, y acompañó a éste hasta el Ayuí cuandc 
el Éxodo del Pueblo Oriental. Fué, señores, — y 
este sulo hecho bastaría para recomendarlo a la 
consideración de todos sus conciudadanos, 一 fué ei 
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venceder de Guayabo el 10 de enero de 1815, a 
cuyo espléndido y ruidoso triunfo sobre las fuer- 
zas de Dorrego se debió que los argentinos desalo- 
Jasen el territorio nacional y evacuaran la plaza de 
Montevideo, que el 27 de febrero siguiente fué 
ocupada ¡por Otorgués en representación y por or- 
den del Jefe de los Orientales. Y firme en sus 
principios, y noble como pocos, Rivera siguió la 
feliz o adversa suerte de su ilustre jefe durante 
la larga y ruda campaña que procediera a su eter- 
no ostraclumo al Paraguay, motivado por el desas- 
tre sufrido el 22 de enero de 1820 en la costa de 
Tacuarembó, ¡nube sombría que obseureeiö el lím- 
pido horizonte en que se dibujaban las mis risue- 
ñas esperanzas del postulado nacional y que sepul- 
tara en el ocaso de la más cruel de las amarguras 
y desencantos, al más grande, al más puro y al 
más patriota de los caudillos orientales, como que 
fuera el jefe de su pueblo y justamente procla- 
mado como el protector de todos los pueblos libres, 
el único, en mi sentir, comparable con Washing. 
ton en el continente sudamericano !— ( Aplausos). 
Ahora bien: prisioneros y confinados en la 06 
das Cobras sus entonces camaradas Juan Antonio 
Lavalleja, Fernando Otorgués y Manuel Francisco 
Artigas, y sometidos los jefes militares de San 
José, Santa Lucía, Canelones y el Miguelete, sólo 
Rivera se mantuvo firme en la brecha entre nos 
otros, haciendo tremolar con orgullo y con honor 
el pabellón revolucionario; y se hubiera manteni- 
do en la liza sin contar.el número de sus soldados 
ni el número de sus enemigos, afrontando todas las 
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contrariedades, zozobras y peligros, sin desmayar 
ni un solo instante, hasta vencer e sucumbir en 
la demanda, o llevar también el camino de la pros- 
eripción, si el Cabildo de Montevideo, en nombre 
del interés del país, que se aniquilaba, no lo hu- 
biese exhortado a que se sometiese buenamente, 
desprend'endo a ese efecto una delegación de su 
seno, a fin de que se trasladase, como así lo hizo, 
a ga canpamento de Tres Arboles, jurisdicción de 
Paysandú. 

¿Y qué ocurrió, señores, en virtud de esa tra- 
tativa de un arreglo amistoso? ¿ Acaso ese ilustre 
patriota aceptó də inmediato las proposiciones que 
le fueron fermuladas? Por el contrario: requirió 
el tiempo imprescindible para meditar con la de- 
bida calma y dar después su respuesta definitiva, 
celebrando en seguida un armisticio con el jefe 
imperialista Bentos Manuel Ribeiro; pero cuan- 
do más despreocupado estaba, confiado, como de- 
Lia confiar en la buena te del enemigo, el 2 de 
marzo fué sorprendido por el teniente coronel 
Carneiro, que al frente de tropas respetables hizo 
irrupción en su Cuartel General, y en forma tan 
insólita cuanto indigna, compelióle a someterse por 
la razón o la fuerza. ¿Y fué posible, por ven- 
tura, en circunstancia semejante, repeler aquella 
innoble y brutal agresión con probabilidades de 
éxito? La gente de Rivera se encontraba a pie y 
desprevenida, y hasta parte de ella de visita en 
gus cercanos hogares, aprovechando una tregua que 
se erevó pacífica v segnra. Siendo. pues, insensata 
toda resistencia armada en tales condiciones, tran- 
sigió al fin bajo el imperio qe la fatal necesidad. 
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No obstante, señores, el Barón de la Laguna,. 
que no carecía de astucia y que en más de una 
oportunidad reveló un espíritu conciliador, se apre- 
suró a reconocer en sus grados a los patriotas así 
domeñados, y al ¡propio tiempo, queriendo evidenciar 
sus sanos propósitos, dispuso que Rivera se hiciese 
cargo de la policía de campaña, llevando consigo el 
Regimiento de Dragones de la Unión, que era el 
cuerpo de mayor confianza de este último. Y más: 
tarde, señores, habiendo fallecido en noviembre de 
1824 el brigadier Márquez de Souza, el propio Le. 
cor fijó sus miradus en él para eonfiarle la Coman. 
dancia General de Campaña que había ejercido 
ese viejo y estimable militar en su país, en la 
creencia, sin duda, de que asi lograría atarlo para 
siempre al palenque de la 'Monarquía, o tal vez, 
con el fin de arrojarlo del Capitolio de su inmensa 
popularidad ¡patricia por un despeñadero semejante 
al que emplearan los romanos para arrojar a los 
traidores. 

¿Podría decirse, sin embargo, que estos hechos 
importaban una adhesión férrea a la causa del 
Brasil y una abdicación ¡vergonzosa de las 8۰ 
emaneipadoras republicanas que sostuvieza rajo 
las órdenes de Artigas? Leics de eso, cehores: Ri- 
vera puso en práctica un principio jesuítico, un- 
que esta vez al servicio de una causa nobile y pa- 
triötiea: el principio de que “todos los medios son. 
buenos para llegar al fin’’. Así lo dicen con abru- 
madora elocuencia infinidad de particularidades, 
y así lo demostraron los hechos de una manera in- 
contrastable. Yo rodría citar aquí algunos de ellos, . 


39 SETEMBRINO E, PEREDA 


pero preseindiré por completo de traerlos a ceola- 
ción por no prolongar demasiado el uso de la pa 
labra, Empero, aquellos de mis oyentes que nece- 
siten ilustrarse al respecto, pueden ocurrir a 
opúsculo intitulado **El General Fructuoso Rivera 
v la Independencia Nadional””, que contiene la 
conferencia que dí el 13 de enero de 1903 bajo 
los auspicios del **Club Vida Nueva”? que fun- 
cionaba en esta Capital. En él se hallarán intere 
santes referencias de don Pedro Pablo Sierra, que 
fué capitán de milicias de Artigas y miembro d: 
la Asamblea General Constituyente y Legislativa 
del Estado y del Parlamento Nacional; de don 
Carlos Anava, que figuró en la campaña emank«i- 
padora y cuyo testimonio no puede ser sospecho. 
$9, puesto que nunca actuó en las filas de Rivera. 
sino del Partido Blanco, y por último, de don Pe 
dro Juan Brito, antiquísimo vecino de Paysandú, 
empleado en su-moecedad de las autoridades impe- 
riales, y en 1839-40, Comandante General al Norte 
de Río Negro. 

No obstante, conviene que amplíe esa. fuente de 
informaciones con la invocación de un testimonio 
hasta hoy absolutamente desconocido, Aludo, se- 
ñores, a lo que un personaje argentino provincial 
le escribía a Lavalleja, desde el Paraná, con fecha 
2 de septiembre de 1824, en carta que permanec? 
inédita y cuyo original obra en el Archivo Histó- 
rico a cargo del distinguido compatriota y corre- 
ligionario don Luis Carve. Me refiero, a don León 
Sola, de gran influencia en Entre Ríos y a la sa- 
zón Gobernador de esa belicosa y patriota Provin- 
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cia, quien se mostraba partidario de la causa de 
los orientales. 

Voy a dar lectura del pirrafo pertinente, pues 
no quiero fiar a la memoria la cita de sus palabras, 
temercso de quitarle todo el sabor eriollo que ellas 
tienen. Dice asi: 

“Don Frutos me han dicho quiere tener una 
entrevista conmigo. Si es cierto no lo sé. Si acaso 
se verifica, yo se lo avisaré. Guárdeme el secreto. 
Él parece que estû patriota con la boca: quién sa- 
be con las obras. Ay veremos”. 

Sin embargo, señores, de este pesimismo y des- 
mintiendo el proverbio de que ‘‘del dicho al hecho 
hay un gran trecho””, ocho meses después, el 29 
de abril de 1825, al pasarse Rivera en Monzón a 
los patriotas, hizo enmudecer con su conducta a 
cuantos habían dudado de sus verdaderas intencio- 
nes y de su acr:solado patriotismo. 

i Dudábase, señores, de quién, como ningún otr, 
caudillo de su tiempo, tenía la ohsesiön de la na- 
cionalidad oriental! ¡Es que la envidia y la ca- 
lumnia, diré imitando a un pensador francés, a se- 
mejanza de las moscas, se afanan por empañar 
hasta el más límpido cristal! | 

Ese mismo día, señores, aespués de una larga 
conferencia secreta, Rivera fué proclamado por 
Lavalleja en el carácter de segundo jefe del 
Ejército Revolucionario, e inmediatamente se di- 
rigió aquél a la mayoría de los jefes más prestigio 
sos que le eran adictos, entre ellos, a Bonifacio 
Isás Calderón, Ramón Mansilla, Julián Laguna y 
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Goyo Mas, incitándoles a que abrazasen la causa 
de la patria oriental. 

A Calderón, po: ejemplo, le decía: ‘La patria 
pide hoy los esfuerzos de sus hijos. Usted sabe 
mis sentimientos, En esta virtud, yo creo que ya 
llegó el caso de exterminar a los usurpadores de 
nuestra libertad’’—Y llamo especialmente vuestra 
atención, señores, sobre las siguientes palabras, 
aue patentizan el viejo y !erantado pensar y sen- 
tir de nuestro inclito héroe ‘‘Hemos sido esclavos, 
agregaba, mientras no pudimos ser libres”. 

۶۶: Hemos sido esclavos mientras no pudimos ser 
libres!”?”, Debieran grabar en su memoria esta pa- 
triótica frase todos los buenos orientales, gober- 
nantes y gobernados, tanto para no desi’allecer ja- 
más con su recuerdo ante las contrariedades y el 
peligro, como para no intentar, desde arriba o des- 
de abajo, vilipendiar u oprimir al pueblo! 

“Haza usted reunir cuantos hombres pueda,— 
continuaba diciendo, — haciéndoles entender esto 
mismo. Yo estoy reunido a mi compadre don Juan 
Antonio Lavalleja, que con una fuerza de valor y 
ordenada se ha puesto bajo mis órdenes, para em 
ella y lat demás que vienen, aunar nuestros es- 
fuerzos con este sagrado fin. Escribí a Laguna y 
Govo Mas para que en la Florida y Arroyo de le 
Virgen reuniesen cuanta gente y armas pudieran?” 

En cuanto a Mas, le escribía con fecha 1.” de 
mayo, más o menos en loz mismos términos, aña- 
diendo: “lla legado la época de hacer libre para 
siempre nuestra cara patria La Provincia en masa 
está con nosotros. Mi plan se ha realizado”; y acen- 
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tuando sus anteriores mani!estaciones en su carta, 
a Calderón, añadía: ‘‘Usted sabe que hace tiempo 
lo teníamos convenido y ya llegó la ocasión. Con- 
migo está mi compadre Juan Antonio. Como an- 
tes, hemos jurado echar a los portugueses del país, 
o quedar nuestra sangre para memoria. En esta 
virtud, es preciso que usted se venga luego a ver. 
se conmigo para recibir mis órdenes y reunir la 
gente del Arroyo de la Virgen de la Florida’’: 

No pueden ser, señores, más elccuentes estas 
manifestaciones, no sólo porque ellas son hijas del 
más noble patriotismo, Smo también porque al de- 
cirles Rivera a sus afectos que él era el Jefe de la 
Revolución, — que no otra cosa significan sus pa- 
labras, — demostraba su lamensa valía y que sin 
su concurso difícilmente se hubieran plegado, dán. 
dole, por el contrario, las espaldas, 9 abocando sus 
armas para combatirlo. Y se expresaba en esa for- 
ma, no ocultamente, sino con el consentimiento de 
Lavalleja, con quien eoncartara las bases de las 
futuras operaciones, — obraba así, ya porque éste 
reconocía sus eminentes prestigios, ya porque ade- 
más de su mayor jerarquía militar, había sido su 
superior al servicio del Brasil, poco después de re. 
echrar la libertad que le otorgó el Principe Re- 
gente, Don Pedro de Alcántara, como consecuen- 
cia de haherse «declarado anexada la Provincia 
Oriental al Reino Unido de Portugal, Brasil y Al- 
garve, pues ingresó en el Regim'ento de Dragones 
de la Unión al mando de Rivera, ascendido a te- 
niente coronel. 

El 14 de junio fué nombrado Rivera Inspector 
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General del Ejército de la Provincia por el Go- 
bierno Provisorio instalado en la Florida bajo la 
presidencia del patriota don Manuel Calleros; el 
24 de septiembre siguiente bate en el Rincón de 
las Gallinas y derrota a ics Jefes imperialistas 
Jardim y Mena Berreto, el último de los cuales 
pereció en cl campo de la acción; el 12 de octubre 
inmediato, en la horqueta del Sarandí, reunido a 
la sazón con Lavalleja, contribuye eficazmente à 
poner en “uga, despucs de un reñido combate, a 
Bentos Riveiro y Bentos González, quienes, en vez 
de la revancha que les ordenara el general Lecor, 
casi hallaron allí su tumba; y el 2 de enero de 
1826, a solicitud del Gobernador Las Heras, fué 
autorizado el Poder Ejecutivo Narional, por el 
Congreso General Constituyente de las Provincias 
Unidas del Río de la Plat», para que se le expl- 
diesen los despachos de brigadier, ‘‘en atención, 
decía, a los distinguidos servicios por él prestados 
en favor de la libertad de la Provincia Oriental”, 
manifestación ésta que denota el alte concepto en 


. que tenía el Gobierno Argentino al prócer orienta: - 


por sus grandes merecimientos y las esperanzas 
que en su persona se cifraban para el mejor éxito 
de la hero’ea empresa en ejecución. 

Pero ecmo no me propongo hacer la biografía 


de tan benemérito patriota, a quien sólo encaro 


bajo sus lineamientos generales, ni tampoco histo- 
riar todos los sucesos concomitantes, tanto en este 
punto, come más adelante, dejaré un hondo vacío 
en la narración de los hechos. De ahí, pues, que 
pase como por sobre ascuas por encima de algunos 
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de ellos; y dicho esto, reanudo el hilo de mi diser- 
tación. 

El general argentino don Martin Rodríguez, 
que de acuerdo con la ley 11 de mayo de 1825, se 
hallaba desde septiembre de ese año al mando del 
Ejército de Observación sobre la margen occiden- 
tal del Uruguay, rotas las relaciones internaciona- 
les y en guerra su país con el Brasil desde el 10 
de diciembre, en que éste se la declarara, vadeó el 
mencionado río el 28 de enero de 1826, al frente 
de 1,509 hombres de las tres armas, auxiliado por 
el coronel Laguna, y situós? en San «José del Uru- 
guay, esta vez en el carácter de Comandante Ge- 
neral del Ejército Nacional, permaneciendo allí 
hasta los primeros días de julio, pues el 13 fijó su 
Cuartel General en el Yi. 

Y ya que he citado a San José del Uruguay, 
ereo pertinente decir algo a su respecto, no sólo 
porque ninguno de los escritores rioplatenses que 
conczez ha indicado dónde él se encuentra, sino 
precisamente porque en un mapa confeccionado 
hace ya muchos años en la Escuela de Artes y Ofi- 
cios de Montevideo se le ubica en la Provincia de 
Entre Rios, ecnfundiendo ee paraje con el Pala- 
cio San José, en que habitaha el general don Justo 
José de Urquiza y que se halla situado en el De- 
partamento de Concepción del Uruguay. 

Pues bien: San José del Uruguay corresponde 
a nuestro país, pues forma parte de Paysandú, y 
eon ese nombre fue bautizado por los portugueses, 
cuando la invasión lusitana, el rancherío construí- 
do allí por ellos conjuntamente con una fortaleza, 
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de cuyas poblaciones y obras de defensa se notan 
todavía leves huellas, según tuve ocasión de verio 
en junio de 15895, cenando visité esa localidad, en 
procura de dates para mi obra * Paysandú y sus 
progresos”.  Encuéntrase a unos sesenta k:lóme- 
tros al Norte de la Capita: del referido Departa- 
mento, s bre la margen izquierda del Uruguay, y 
al Sud del arrevo Malo, que hace barra con dicho 
rio, y poco después de la batalla de Caganeha, que 
realizóse el 29 de diciembre de 1839, el general 
Rivera, que resultó victorioso, estableció su cam- 
pamento en ese sitio duraute varios meses, siendo 
su huésped el general Paz en mayo de 1840. 

Pido disculpa por este paréntesis, y continúo en 
el orden de ideas que vengo desarrollando. 

Ahora bien, señores: habiendo dispuesto el ge- 
neral Rodríguez el fraccionamiento de las tropas 
orientales, para engrosar con ellas las fuerzas ar- 
eentinas, Rivera le llamó la atención a Lavalleja 
sobre ese hecho anormal, sintomático de un propó- 
sito de absorción, contrario, por lo tanto, al espí- 
ritu autonómico por su parte perseguido desde la 
campaña artiguista, amén de que ya el 15 de ese 
mismo mes y año, o sea el 15 de enero de 1826, 
había sido desterrado el Pabellón Tricolor, que se 
usaba desde la época del precursor de nuestra na- 
cionalidad, para izarse, en cambio, en todos los 
edificios de las oficinas públicas, la bandera ar- 
gentina. 

Rivera, señores, que además de patriota era un 
espíritu clarividente, insinuó a Lavalleja la con- 
veniencia de observar esa insólita y «perjudicial 
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medida; pero Lavalleja, que era argentinista y que 
había influído en cl ánimo de la Sala de Repre- 
sentantes de la Provincia Oriental del Río de la 
Plata (que el 25 de agosto de 1825 declaró írritos, 
nulos, disueltos y de ningún valor para siempre 
todos los vínculos que ligaban a los pueblos de la 
misma, desde 1817, con los poderes de Portugal y 
del Brasil, obtenidos por la violencia de la fuerza), 
para que seguidamente proclamase también a di- 
cha Provincia unida a las demás de este nombre 
en el territorio de Sud América, esto es, a la: Re- 
pública Argentina, se encogió de hombrog antipa- 
trióticamente, no dándole I» menor importancia a 
uma resolución encaminada, indudablemente, a anu- 
lar por entero toda influencia oriental en el sen- 
tido de la emancipación política del territorio 
patrio. 

Esta indifereneia censurabilísima en un jefe 
que se arrcgaha la representación suprema de su 
pueblo, cuando a éste, con ese acto impolítico, aun- 
que premeditado, se le conducía hacia la senda de 
una eterna servidumbre, desde que solo, en todo 
caso, él cambiaría de amo, desagradó sobremanera 
a nuestro héroe, quien optó entonces por separarse 
de su lado y dirigirse a San José del Uruguay para 
servir a las órdenes del general Rodríguez; pero 
las intrigas del propio Lavelleja, de su compinche 
Oribe y de otros militares cue le eran hostiles por 
sus propósitos levantados, al herir hondamente su 
delicadeza personal, lo obligaron a solicitar sus 
pasaportes para Buenos Aires, pues se le atribuía 
connivencia con los sargentos que en el Durazno 


40 SETEMBRINO E. PERED?2 


sublevaron al Regimiento de Dragones de la Union 
y con los demás movimientos de igual naturaleza 
producidos en el seno del Ejército Oriental. 

El 31 de julio abandonó el suelo nativo, y en la 
metrópoli porteña fué recibido con los brazos abier- 
tos por el Gobernador Rivadavia, que conociendo 
sus honrosos antecedentes, su valor y sus prestigios, 
contaba sacar de él cuantioso provecho contra el 
Imperio del Brasil; pero no tardó en dar asidero 
en su débil espíritu a las voces de la malediceneia, 
que en tono airado se alzaban de nuevo contra el 
mismo, atribuyéndole esta vez la felonía de cons- 
pirar contra la Independencia Nacional de acuer- 
do con varios jefes brasileños y el mantenimiento 
con éstos de correspondencia escrita, que se decía 
interceptada en parte, a pesar de tratarse única- 
mente de una farsa fraguada para minar su repu- 
tación de patriota insospechable. — 

Enredado, sin embargo, en esa tela enmarañada 
de pérfidas maquinaciones, adquirió la falaz per- 
suasión de que era culpable, y resolvió privarle 
de su libertad, formándole tal vez un consejo de 
guerra, con las fatales consecuencias del caso, si 
los amigcs del ilustre caudillo nacional, don Agustin 
Almeida y don Julián Gregcrio de Espinosa, noti- 
ciados de las intenciones de aquel mandatario, no 
se hubiesen apresurado a comunicarle tan grave 
especie, a fin de que se pusiera inmediatamente en 
salvo. Rivera resistió al prine:pio seguir el consejo 
de esos buenos compatriota”, convencido de su to- 
tal inocencia; pero ante la insistencia de log mis- 
mos y con la ayuda del doctor Tagle, se alejó de 
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la ciudad de Buenos Aires en la primera quincena 
de septiembre, encaminándose primero a San Ni- 
colás y luego a Entre Rios y Santa Fe, de la últi- 
ma de cuyas Provincias era Gobernador su viejo 
conocido el general don Estanislao López. Indig- 
nado Rivadavia, al ver defraudadas sus intencio- 
nes, decretó el 14 su prisión dondequiera que fue- 
se hallado y al propio tiempo su emplazam:ento 
dentro del término perentorio de veinticuatro ho- 
ras. El general Carlos M. de Alvear, que desde el 
31 de agosto había reemplazado a Rodríguez en el 
mando del Ejército, dispuso también, con fecha 
19, su persecución y apresamiento desde su Cuarte: 
General en Averías. 

Felizmente, señores, nada le aconteció, debido & 
múltiples circunstancias, de las que hago también 
gracia por los motivos ya expuestos, y habiendo 
sucedido a Rivadavia el doctor Fidel López el 5 de 
julio de 1827, el general Rivera se trasladó inme- 
diatamente a la “capital porteña con el ¡propósito 
de renovar sus deseos de emprender la conquista 
de las Misiones, ya manifestados a su antecesor, y 
antes que a él, a varios de sus conciudadanos; pero 
no encontrando apoyo en dicho Gobernador, tornó 
a Santa Fe, dispuesto a llevar a cabo de cualquier 
manera tan magna y aventurada idea. 

Empero, reemplazado López por Dorrego el 13 
de ese mismo mes, éste se puso de acuerdo con sus 
colegas de Santa Fe y Entre Rios, el 27 de octu- 
bre siguiente, por intermedia del doctor Pedro Pa- 
blo Vidal, que ejerció su representación, para rea- 
lizar una acción conjunta en consonancia con el 
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pensamiento del héroe del Rincón de las Gallinas. 

Ahora bien, señores: el 16 de noviembre fueron 
comisionados por el Gobierno de Entre Ríos el ge- 
neral Rivera y el teniente «oronel Evaristo Carrie- 
go, cerca de Dorrego, a fin de requerir de éste los 
artícules necesarios a la provisión y armamento 
del ejército destinado a la ocupación de los pue- 
blos de las Misiones, e informarle a la vez sobre los 
elementos de que s2 disponía y de todo cuanto fue- 
re pertinente ilustrarlo o exigirle. 

El 17 le escribió nuevamente; pero en esta oca- 
sión para indicarle la conveniencia de que Rivera 
fuese designado General en Jefe de la expedición 
proyectada. 

El Gobernador de Santa Fe ie ofició también 
con data 20, delegando su personería en él para 
ios objetos expresados por Zapata en la nota del 16. 

Dorrego, señores, procediendo con falta de ca- 
rácter, o con temeraria malicia, que es lo que yo 
creo, en lugar de 1esolver directamente la cuestión, 
ya que estaba encargado de la dirección de la gue- 
rra con el Brasil, elevó esos antecedentes en consul- 
ta a Lavalleja, so pretexto de que éste era el Ge- 
neral en Jefe del Ejército de Operaciones, y Lava- 
lleja se expidió con fecha 9 de diciembre, desd: 
su Cuartel General en el Durazno, en términos de- 
presivos para Rivera. Más aún, señores: clvidán- 
dose de que deperdía del Gobernador de Buenos 
Aires, repuso “que hallándose confiadas a él (a 
Lavalleja) las operaciones del Ejército, haría cuan- 
do fuese oportuno la invasión a los Pueblos de 
Misiones’’, máxime cuando “tenía sobre si la res- 
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ponsabilidad de aquéllas y la de la Provincia 07۰ 
tal que había comprometido”. En consecuencia, 
sin consultar siquiera a Dorrego, resolvió pozo des. 
pués que el roronel Oribe realizase dicha empresa. 

Por consiguiente, ce prescindió en un todo de 
Rivera; pero como éste no via home de acobar- 
darse ante ningún género de obstáculos, decidió, 
por su parte, la invasión contia cualquier evento, 
y considerando útil el concurso del coronel Manuel 
Antonio Pueyrredón, le escribió invitándolo a com- 
partir con él tan arriesgada campaña. Enterado 
Dorrego de esa comunicación, sintió vacilar su fe 
en la posibilidad de una inteligencia con el ene- 
migo para poner fin a la contienda armada sin nue- 
vos sacrificios y tropiezos. Sabía bien que el caudi- 
llo criental desbarataria así sas planes de domi- 
nio y que era muy capaz de hacer por sí solo lo 
que Rodríguez, Alvear y lavalleja no se habían 
atrevido a intentar con visos de seriedad, salvo este 
último, ya en las pusirimerlas, azuzado por el es- 
piritu de la envidia y el encono. 

Desesperado, pues, le escribió a Pueyrredón, di- 
ciéndole: ““No tengo duda que él va a tomar las 
Misiones, y eso es lo que yo más siento, porque nos 
va a causar mucho mal. |, Necesitamos la paz! ¡la 
paz! ¡la paz!! No podemos continuar la guerra. 
Rivadavia ha dejado el país en esqueleto; exhausto 
totalmente el Tesoro. En el Parque: no hay una 
bala que tirar a la escuadra enemiga. No hay un 
fusil, ni un grano de pólvora, ni con qué com- 
prarla. 

“Yo sé que el Brasil también desea la paz; pe- 
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re la toma de Misiones va a causarnos embarazos. 
Los brasileños ne las han de querer ceder; don 
Fratos no las va a entregar, porque las toma por 
su cuenta. 

“El Gobierno tratará de entenderse con él; pero 
eso no basta. Es preciso que todos los amigos de 
ese hombre vayan, lo rodeen e influyan para que no 
embatace las negociaciones que el Gobierno se pro- 
pene entablar. En ese sentido me intereso en que 
usted vaya; voy a mandar llamar a don Julián 
Espinosa, a don Agustín Almeida y a cuantos se- 
pa son amigos de ese hombre. Es indispensable, 
pues, que usted marche; el país le exige este nue- 
vo sacrificio’’. 

Estas confesiones del Gobernador de Buenos Ai- 
res, relativas a la impotene:a de la República Ar- 
gentina para proseguir la lucha, por el agotamien- 
to de todos sus recursos bélicos y de los fondos del 
Estado para procurar su adquisición, conviene, se- 
ficres, que se tengan presente cuando lleguemos al 
desenlace de los sucesos que en este instante es- 
bozo. | 

Rivera pisö al fin de nuevo tierra patria el 25 de 
febrero de 1828, y desde Yapeyú, antiquísimo paso 
real, situado entre Rio Negro y Soriano, (y entry 
en estos pormenores, porque un escritor de méri- 
to, cual lo es el doctor Alberto Palomeque, en su 
notable trabajo ““El General Rivera y la campaña 
de Misiones’’, página 55, confunde este Yapeyú 
con el de las Misiones Occirientales), se dirigió a 
don Luis Eduardo Pérez, Gobernador Delegado d2 
la Provinvia, al general Lavalleja, cuyo cargo ya 
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hemos mencionado, y al coronel Oribe, que desein- 
peñaba la Comandancia General de Armas, expre- 
sande los sentimientos patrióticos que le impulsa- 
ban, y al segundo de ellos le decía: ‘‘que su ánimo 
no había sido aparecer en su país come un caudi- 
llo tumultuario o anarquizanor, sino como. un ami- 
go que desea ayudar a sus paisanos, como un sol. 
dado que quiere derramar su sangre a la par de sus 
antiguos compañeros de armas, y como un jefe su- 
balterno que no podrá obrar (son sus palabras) 
sno de acuerdo y con“ormidad con las disposteio- 
nes de V. E.””. 

¿Cóme se retribuyó, señores, a tan nobilísimas 
y sinceras declaraciones de un jefe de honor y de 
un. patriota abnegado? Oribe, que se encontraba 
en el Paso de Pache, juris:i'ecién de Canelones, le 
contestó con la mayor desconsideración y altane- 
ria el 3 de marzo, diciendo que las manifestacio- 
nes contenidas en su nota no eohonestaban su con- 
ducta, ‘‘por no haber demostrado en el contexto de 
ella una sola razón congruente que pueda justificar 
el arrojo de su aparición en el territorio oriental?”; 
que él ‘‘marchaba a colocarse en la costa de Santa 
Lucía, en tanto S. E. el señor General en Jefe, a 
quien daba cuenta del incidente de que se trata, 
le mostrase el sendero por donde debía conducirse’’. 
y que mientras no recibiese las órdenes que reque- 
ría a Lavalleja, ‘‘le era prohibida la reunión de 
un solo hombre de la Provincia, sea con la inten- 
ción que fuere, en la inteligencia de que todo pro-' 
cedimiento en contrario sería calificado por anár- 
quico, y como a tal se emplearían los medios de 
cortarlo ””. 
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isto sientticaba una repulsa disimulada, o me- 
jor dicho, una azresión mal encubierta, a la vez 
que Intempestiva, desde que el general Rivera s: 
habia expresado en términos correctos y hasta de 
una mansedumbre que no condecía con su alto ran- 
go ni con sus relevantes cualidades y que jamás 
supieron emplear sus pecaminosos detractores. 

En cuanto a Lavalleja, al contestarle a Pérez 
con igual fecha, desde Sarandí del Yaguarón, ca- 
lificuba a Rivera de monstruo de la anarquía, y 
manifestaba que era preciso destruirlo en sus pri- 
meros pasos, agregando que si tenía e! atrevimiento 
de presentarse en el Durazno, fuese prendido en 
seguida y enviado al Cuartel Geveral. 

Dicho Gobernador Delegado le había remitido 
la neta de Rivera con el coronel Felipe Duarte y 
ecn don Manuel Calleros. 

or su parte, el Ministro de la Guerra de Do- 
rrezo, general Juan Ramón Balcarce, pasando por 
encima de les señores Pérez y Lavalleja, le orde- 
nó a Oribe el 7 del mismo mes (marzo) “que lo 
persiguiese en todas dirccciones HASTA CONSEGUIL 
DESTRUIRLO Y ANIQUILARLO Cn unión de los suyos”, 
añadiendo, ‘que en caso de que tuviese LA FORTUNA 
DE TOMARLO, hiciera con él un castigo ejemplar”. 

¡Qué más quería Orihe, señores, si entraba ya 
en sus maléficos propósitos, aún sin orden alguna, 
hacer de Rivera, si podía, se entiende, lo que hize 
posteriormente eon los chasines que conducían el 
parte de la toma de Misicnes!; ;y qué nene éste pa- 
ra neve ¿tar de semejante eredererales! 

Lavalleja, además; coincidiendo con los propósl- 
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tos exterminadores de Balcarce, dispuso el dia 3 
que Rivera ‘‘fuese perseguido y concluído donde: 


quiera que se dirigiese, lo mismo que la tropa que 
lo seguia’’. 
¡Qué instrucciones ambas más intolerantes e ini- 


cuas, sobre todo, en lo que respecta al General en: 


Jefe del Ejército de Opperaciones, quien, al fin y 
al cabo, era compatriota de su compadre y había 
sido sa amigo y subalterno en data aún muy re- 
ciente! | 

No obstante, señores, como no siempre querer es 
poder, recordando sin duda Dorrezo sus palabras 
a Pueyrredón, el 17 hizo llamar a su despacho a 
_uno de los íntimos amigos de Rivera, — a don 
Julián Gregorio de Espinosa, — para enecmendar- 
le la misión de ہ‎ se trasladase sin pérdida de 
tiempo a la Provincia Oriental y procurara hacer- 
le desistir de su propósito; v el 27 mandó con igual 
fin al coronel Ignacio Barrios en compañía de st 
joven ayudante don Venancio Flores. para el cas) 
de que al primer emisario pudiera ocurrirle algún 
percance que obstase a la pronta realización de sus 
ardientes anhelos. | 

El hombre, pues, que había sido desairads cuatro 


meses antes, a pesar de atesorar las más brillantes 


cualidades, empezaba a prereuparle en grado mä- 
ximo, ante el temor inminente de que fracasasen 
sus proyectadas tentativas de una posible paz en- 
tre la Argentina v el Brasil sobre la hase de nues- 
tra absorción más ahsoluta, y, principalmente, co. 
mo él mismo lo manifestara, porque no abrigaba la 


menor duda de que Rivera se posesionaria de las - 
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Misiones, piedra angular de nuestra liberrima In- 
dependenela. 

Ya un dia antes, sin embargo, salió en parte con 
la suya don Mannel Oribe, cuya vanguardia batió 
a Rivera en la tarde del 26 en Buricavupí, Depar- 
tamento de Paysandú, produciéndose algunas ba- 
jas en ambas filas. Pero como Rivera no deseaba 
derramar estérilmente sangre de orientales y en el 
convencimiento de que tomando escs pueblos se 
conquistaría a la vez la emancipación de su adora- 
do terruño, siguió en marcha forzada, aprovechan- 
do la bendad de sus cabalgaduras, hasta que el 21 
de abril llegó sin tropiezo alguno a la costa del 
Ihicuy, cuyo río se hallaba fuera de madre. Em- 
pero, señores, de semejante obstáculo, le ordenó a! 
sereno y bravo capitán don Felipe Caballero, como 
él mismo lo calificaba, que lo atravesase a nado, ai 
mando de sólo ochenta de sus valienteg paisanos, 
llevando éstos prendidos los sables a la cintura y 
las pistolas atadas en la cabeza, operación que rea- 
lizaron con teda felicidad, sin otro auxilio que el 
del esforzado cabo Manuel Gallegos y tres solda- 
dos que tripulaban una endeble canoa, pues la fuer- 
te guardia imperial que enstodiaba el paso, sor- 
prendida por aquella audaz resolución, no se sintió 
con suficiente arrojo para impedir que pisasen tie- 
rra brasileña. El combate se empeñó, no obstante, 
arderosamente acto continuo, con suceso no menos 
afortunado, pues el enemigo tuvo 20 muertos, en- 
tre ellos Mariano Pinto «que lo comandaba, y le 
fueron hechos 23 prisioneros, 

El 22 vadeó Rivera con el resto de sus fuerzas, 
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y cuando se corría el riesgo de una lucha encarni- 
zada y expuesta por la escasez de las armas de fue- 
go, puesto que ge aproximaban numerosas fuerzas 
estaduales «on guerrillas desplegadas quiso la ‘ea- 
sualidad que don Manuel Oribe apareciese como 
ga providencia en la opuesta orilla; y me expresy 
así, señores, perque el inclito conquistador, sacan- 
do partido de esa circunstancia, les hizo creer a los 
imperialistas que él constituía la vanguardia de 
axjuel ejereito, exhortandoles, en eonsecuencia, a 
que ge rindiesen, como asi lo efectuaron, a fin de 
evitar pérdidas inútiles. En cuanto a su tenaz per- 
seguidor, sorprendido a su vez del pasaje de Ri- 
vera y creyendo que éste hubiese traicionado la 
causa de que se decía paladin, se detuvo al princi. 
pio, y luego retrocedió. (Hisos). 

Bastaron después muy breves días para que el 
intrépido invasor se adueñase «el territorio por 
él apetecido, y a pesar, señores, de los vaticinios 
calumniosos y de la oposición de Dorrego y sus 
adlateres, obrando con su peculiar nobleza de al- 
ma, desde Haun, costa del propio Ibieuy, con fecha 
16 de mayo, se dirigió a los Gobernadores de Bue. 
nos Aires y de Santa Fe, comunicándoles los re- 
sultados de su atrevida empresa; pero los chasques 
portadores de las notas respectivas fueron inhn- 
mana y antipatrióticamente sacrificados por orden 
de Oribe, en el Paso de Higos, en seguida de ente- 
rarse de su contenido. ;Ya que no podía saciar sı: 
sed de sangre en la persona de Rivera, se contenta- _ 
ba derramando la de aquellos humildes, pero dig- 
nisimos heraldos de la libertad de su oprimido 
pueblo! 
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El 2 de junio, sin embargo, se supo la buena 
nueva en Buenos Aires, pues Rivera había tenido 
la advertencia de enviar el mismo parte, por dis- 
tinto rumba, con su capitan ayudante don José 
Augusto Possolo, cue tan señalados servicios pres- 
tara a las bregas por la Independencia y posterior- 
mente al Partido Colorado, que le contó entre sus 
más fieles y decididos miembros. 

Pueblo y autoridades estallaron entonces en 
delirante júbilo, entonando hasannas en honor de 
quien en septiembre de 1825 estuviera propenso al 
patíbulo y que en diciembre de 1827 fuera exco- 
mulgado del Ejército republicano! 

¿Qué pasaba entretanto en el Brasil? Dice Deo. 
doro de Pascual en sus '' Apuntes para la Historia 
de la República Oriental del Uruguay””, que “se 
leían en el Conseio del Emperador los despachos 
del Presidente de la Cisplatina, en que, anuncian- 
do las disensiones de los principales jefes orienta- 
leg — Rivera y Lavalleja — y exagerando las con- 
secuencias, predecían la disolución de las fuerzas 
republicanas y el próximo triunfo de la causa im- 
perial””; y agrega: “Jas esperanzas renacieron 
para el Imperio; pero algunas horas después, se 
recibieron y leyeron otros despachos de la Cispla- 
tina, en que se daba cuenta de la ocupación de los 
Pueblos de la Misiones por el general Rivera, y el 
Emperador dijo, aterrado, a sus consejeros: ‘Con 
otra nutva discordia como ésta de los jefes orien. 
tales, se vienen hasta Porto Alegre. Es PRECISO HA- 
CER LA PAZ... 

Otro escritor brasileño de positivo valor intelec- 
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tual, — Alcides Cruz, — pone, no obstante, en du- 
da la exactitud de esta versión, en su interesante 
reseña de estos hechos, intitulada ‘‘Incursién del 
General Fructuoso Rivera a las Misiones””, al sos- 
tener que no existe ningún documento que com- 
pruel:e las aseveraciones de Deodoro de Pascual a 
este respecto. Pero no está de más prevenir, de pa- 
so, que el autor de los referidos apuntes para la 
historia de nuestro país era miembro del Instituto 
Histórico y Geográfico del Brasil, cuya circunstan- 
cla abona más la seriedad de sus informaciones 
acerca de este punto, como igualmente que Alei- 
des Cruz tributa grandes viogios a nuestro héroe. 

Sin embargo, señores, otro publicista compatrio- 
ta suyo y de más garras que él, por la prolijidad 
de sus estudios y las obras de mayor aliento que 
lleva dadas a luz, — el doctor Alfredo' Varela, — 
cita varios documentos y referencias mucho más 
elocuentes aún, en su notable obra ‘* Revolucoes 
Cisplatinas’’, que, en el fondo, corroboran aca- 
hadamente las mencionadas frases atribuídas a 
Don Pedro I. 

Cuatro palabras mas para eonehur por este 
noche. 

Nombrados los generales Guido y Balearce en 
calidad de Ministros Plenipotenciarios por el Go- 
bierno de las Provincias Ur:das del Rio de la Pla- 
ta, para el ajuste de un tratado de paz con el Bra- 
sil, el primero de ellos le escribía a Rivera eon fe- 
cha 10 de julio, no sólo para felicitarlo por la toma 
de las Misiones, sino también para expresarle cuán- 
to de él esperaba todavía. Después de declarar que 
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““era penosisima’’ la misión que se le confiara ‘‘ y 
el éxito muy ineierto’’ de la misma, agregaba que 
sólo “Su deseo de ver un término a esa lucha fatai 
había vencido su repugnancia y envuéltolo en tal 
grave compromiso”, y dándole su verdadera im- 
portancia a aquel hecho traseendentalisimo, estam- 
paka estas justicieras palabras: “Es a usted a 
quien pertenece darnos el más fuerte argument» 
para traer al Emperador a razón. Yo marcho, fijas 
las esperanzas en los esfuerzos de usted, PORQUE ET. 
EJÉRCITO DIFÍCILMENTE VENCERÁ LAS DIFICULTADES 
QUE LO RODEAN PARA MOVERSE”, Aludia a las fuer- 
zas que mandaba Lavalleja, enclavadas en Cerro 
Largo, y a cuyo frente se puso el ex Jefe de los 
Treinta y Tres Orientales, algunos meses después 
de la batalla de Ituzaingó, —- en agosto de 1827, — 
en reemplazo de Alvear, que renunció. 

El propio Dorrego, a pesar de sus procederes 
tortuosos para con él, le había escrito ya el 6 de 
junio, rindiéndole también pleito homenaje, pues 
le decía: “La atrevida y brillante empresa que 
acaba usted de ejecutar oenpando los pueblos de 
las Misiones Orientales, a la par de ser un suceso 
de la mayor importancia, que obligará al Empera. 
dor a desistir de su pretensión de titularse señor de 
un territorio usurpado, LO COLMA A USTED DE GLO. 
Riipus i | 

Además, señores, el 18 del mismo mes le dirigis 
el general Paz una afectuosisima carta, henchida 
de nobles sentimientos an.ıstosos y justicieros, y 
entre otras cosas, le manifestaba que ‘‘al paso que 


la toma de las Misiones le había adquirido una: 
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gloria duradera, ella había tapado también la boca 
a sus enemigos”?. Esas son sus palabras. Y refi- 
riéndose luego a ese acontecimiento y a la impo- 
tencia de Oribe para destruirlo y aniquilarlo, como 
le ordenara Balcarce, exclamaba: ‘‘: Ha triunfado 
usted dos veces!’’. Mas aún, señores: acentuabe 
sus encomios y lisonjeros auspicios con estas pala- 
bras, que le honran igualmente: ‘‘Que la fortuna 
le acompañe siempre, y que el orden, decencia y 
conducta digna que han observado sus tropas, con- 
tribuyan a hacer resaltar más sus sucesos ””. 

Quien conozca la rigidez del distinguido y ta- 
lentoso militar, que en tales términos se expresaba, 
y su parcidad en el encomio, pues rara vez tribu- 
taba elogios a sus émulos, aquilatará en lo mucho 
que valen sus juicios acerca de Rivera y de su 
obra, lo mismo que de la corrección de sus soldados. 

Ahora bien, señores: el 12 de octubre, precisa- 
mente en el tercer aniversario de la batalla del 
Sarandí, encontrándose Lavalleja en Cerro Largo, 
supo éste la para él infausta noticia oficial de la 
conclusión de la guerra, en virtud de haber sido 
ratificada y canjeada en la metrópoli uruguaya 
la Convención subseripta en Río de Janeiro el 27 
de agosto anterior. En consecuencia, hizo saber esa 
nueva al ejército aliado, y se apresuró a renunciar 
la jefatura suprema del mismo. Pero ya ence días 
antes había llegado a sus oídos el vago rumor de 
ese paso a darse, que llevó, sin embargo, a su vaci- 
lante espíritu la convieción de la más indiscutible 
realidad, y poseído de ella le escribió a Dorrego 
con fecha 1.?” diciéndole, sin el menor eserüpulo 
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de ciudadano uruguayo por su nacimiento, aunque 
argentino de corazón: “Si la guerra no ha podido 
terminarse sino desligando la Provincia Orienta! 
de la República Argentina, CONSTITUYÉNDOLA EN 
ESTADO INDEPENDIENTE, ella sabrá dirigirse al des- 
tino que se le prepara, sin olvidar los sagrados 
lazos con que la naturaleza la ha identificado a las 
provincias hermanas. ..?”, que no eran otras, como ` 
se comprende, que las que constituían la nación 
cuyo mando ejerciera en esos momentos el coronel 
Dorrego. 

¡Así hablaba, señores, el jefe de los eruzados de 
la Agraciada, un ex soldado de Artigas, un nativo 
de nuestro suelo, el que motejara de traidor a Ri- 
vera, a pesar de que éste demostró durante toda 
su vida ger mucho más patriota que él !--(Apluusos). 

¿Y cuál fué la actitud de Rivera en presencia 
de la Convención Preliminar de Paz? ¿Se opuso. 
acaso, a la entrega de les pueblos conquistados, 
como lo presentia el Gobernador de Buenos Aires 
en su carta a Pueyrredón? Lejos de eso, señores: 
cbrando eon verdadero altruismo, acató la orden 
de la desocupación de las Misiones, y el 18 de 
noviembre, desde su Cuartel General en Itú, diri- 
vid una nohilisima nota al Gobierno Provisorio de! 
Estado Soberano Oriental, — ese era el título que 
él le daba, — de la que fué portador el coronel don 
Manuel Escalada, Jefe de su Estado Mayor. “¡Da 
SOBERANÍA DE La PROVINCIA ORIENTAL 1? exelamalıa. 
Esta es una de las bases del Tratado, Y ESTE ES EL 
UNICO OBJETO DE LA INVASIÓN A MISIONES, en su ori 
gen, y la del continente cuando se concibió que no 
era 77۰+ 
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i Qué expresiones éstas más sublimes del acen- 
drado patriotismo de un hombre tan infinitas veces 
calumniado! 

““La guerra, pues, agregaba, ha cesado para el 
Ejército del Norte, que ejecutó lo primero, y se 
halla encargado de lo segundo, y sus jefes, sus ofi- 
ciales y tropas, enajenados con la perspectiva del 
nuevo Estado a que pertenecen, a nada más as- 
piran que a la dicha de saber que su patria, libre 
de enemigos, y puesta en el goce de la soberanía, 
puede ya restituirles sus padres, sus esposas e hi- 
jos, para volar hacia ellos mostrándoles sus heri- 
das, llorar con ellos de gozo y ¡poner sus espadas 
a los pies de la Patria, para que disponga de ellas 
como un tributo que a ella sól) pertenece, DESDE 
QUE ELLA SÓLO ES ÁRBITRA DEL DESTINO DE SUS 
HIJOS ?”, | : 

¡ Así procedía, señores, con una abnegación no 
superada, quien fuera, como dejo dicho, el blanco 
de las más infames imposturas! — Ä 

¡ Honremos, pues, la memoria del fundador de 
nuestra nacionalidad y del Partıdo Colorado, que 
al honrar a Rivera, honramos a la patria misma! 
(Aplausos prolongados y vivas al Partido Colorado 
Independiente y al orador). 
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Nota — En otras conferencias completará el autor el desarrollo de este 
mismo tema, 
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